POBLACIÓN Y  DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE EN VENEZUELA 


Venezuela en poco menos de treinta años casi ha duplicado su población, incremento que no ha significado una mejoría en las condiciones de vida de la población. Por el contrario, pareciese observarse que hay una relación inversa entre crecimiento poblacional y condiciones de vida. La década de los noventa muestra un balance preocupante, en cuanto a nuestra situación social y económica. Al revisar algunos indicadores registrados en los últimos años de la mencionada década se observa un retroceso a valores de hace aproximadamente treinta años. Todo ello se traduce que en la actualidad contamos con mas personas, pero con menos oportunidades y opciones,  desembocando en mayor pobreza y exclusión. 

Se hace necesario, por lo tanto, afrontar estas dificultades y diseñar una estrategia que nos conduzca a un país con mayores opciones y mejores mecanismos de acceso para todos. Es imprescindible saber con qué recursos contamos, qué fortalezas tenemos, para ello el presente artículo, expone de manera muy descriptiva, la situación del país para el primer quinquenio de la presente década. 

1. DESARROLLO Y CRECIMIENTO ECONOMICO.

El desarrollo hasta hace pocos años se había considerado como sinónimo de crecimiento económico: una nación era más o menos desarrollada en la medida en que su economía fuese más poderosa y autónoma.

En este esquema, la gente se presentaba como un medio para el logro de fines económicos, pues se asumía que el bienestar colectivo se alcanzaría a partir de una hipotética distribución de riquezas originadas por el crecimiento económico, logrando por esta vía cubrir las todas o casi todas necesidades básicas de la gente. 

Los indicadores de desarrollo se configuraron en función de reproducir y medir este modelo de crecimiento de tal manera que las políticas y programas sociales estaban signados por el comportamiento del PIB o PNB. 

Con el transcurrir de los años este modelo de crecimiento fue dando muestras de crisis; se comenzó a evidenciar, en muchos casos, que no existía una relación automática entre progreso económico y bienestar de la gente o la reducción de la pobreza o  satisfacción y seguridad. 

“Si las ideologías hay que medirlas por sus resultados, el gran fraude de nuestro tiempo ha sido el que han ofrecido las llamadas ideologías del desarrollo” (Mires 1993; p. 9)

2. EL DESARROLLO HUMANO DEFINICION, PILARES.

A raíz de estas claras manifestaciones de crisis surge un modelo alternativo: el Desarrollo Humano Sostenible. El Desarrollo Humano Sostenible está  basado en el UNIVERSALISMO, vale decir en la identificación y reconocimiento de las reivindicaciones vitales del hombre, las que garantizan que todas las personas aumenten sus capacidades de manera íntegra y de que se le pueda dar a esas capacidades el mejor uso posible.

Se procura con este nuevo modelo:

· Incrementar las oportunidades de las personas

· Ampliar las oportunidades

· Asumir que el hombre es el fin y no el medio o instrumento del desarrollo.

El Desarrollo Humano Sostenible es,  un proceso dinámico y participativo que conduce a la ampliación de las opciones y oportunidades de que disponen las personas para alcanzar una vida plena y larga. Estas opciones pueden ser infinitas dada la diversidad cultural de las sociedades. Por ejemplo, las opciones y oportunidades para las poblaciones guahibas pueden ser diferentes a las de los pobladores de Porlamar. Igualmente, estas opciones pueden cambiar con el correr del tiempo: las oportunidades de hoy seguramente diferirán de las de un par de décadas mañana.  Considerando tal diversidad y dinamismo se adoptan aquellas opciones consideradas como fundamentales para alcanzar niveles de vida que garanticen una existencia productiva, creativa y próspera, siendo estas: Vida Prolongada y Saludable; Acceso a la Educación e Información; Acceso Equitativo a los Recursos Económicos. Desde otra perspectiva, se persigue crear una situación social, económica, política que proporcione la seguridad y los medios suficientes para que las personas puedan disfrutar de una vida larga, saludable y creativa.

Este modelo de desarrollo se soporta sobre cuatro condiciones, también fundamentales: equidad, productividad, sostenibilidad y empowerment (potenciación), sin las cuales las oportunidades posibilitantes no son suficientes para construir una situación ideal que permita un nuevo enfoque de vida.

La Condición de Equidad, garantiza que las oportunidades puedan ser distribuidas sin obstáculos y con justicia a todos los sectores sociales, evitando la exclusión y marginación.

La Condición de Productividad persigue el incremento de la participación de la gente en el trabajo productivo, aspecto imprescindible para la consecución del crecimiento económico, este último entendido como un subconjunto del Desarrollo Humano.

La Condición de Sostenibilidad, asegura, tanto para las generaciones presentes como para las futuras el libre y completo acceso a las oportunidades, lo que se traduce en restaurar y reponer todas las formas de capital humano, físico y ambiental utilizadas para la consecución del desarrollo.

La Condición de Potenciación, busca la efectiva incorporación de las personas, sin diferencias de edad, sexo u  origen cultural en las decisiones que se diseñen y tomen. Se trata, en la práctica, de que las personas se encuentren en capacidad de ejercer la elección de sus oportunidades por sí mismas.

3. LA MEDICION DEL DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE.

Con el objeto de poder establecer comparaciones, clasificaciones y mediciones  del Desarrollo Humano Sostenible en las diferentes sociedades es imprescindible su cuantificación. Esta tarea se logra mediante la construcción de un índice compuesto: El Indice de Desarrollo Humano (IDH).

El IDH se construye mediante la combinación de tres  dimensiones derivadas de las oportunidades fundamentales para alcanzar una vida buena. Son estas: La Esperanza de Vida, como indicador que refleja una vida larga y saludable; Logro Educativo (Tasa de Alfabetismo y Matricula Combinada de Educación Básica, Media y Superior), que evidencia el acceso a la educación y a la información. Por último, el Ingreso per cápita, indicador que dibuja las oportunidades económicas.  

Con el  Promedio de estos tres componentes, se construye una escala  entre 1 y 0. La unidad ofrece un boceto de una situación ideal plena de oportunidades para la gente. El cero, lo contrario, la situación que se debe superar o en algunos casos evitar. A partir de estos dos valores extremos, se construye la siguiente clasificación:

IDH Alto: 

 1 a .800

IDH Medio:     .799 a .500

IDH Bajo:       .499 a  0

A partir de la medición proporcionada por el índice se pueden establecer, además de una cuantificación del concepto, comparaciones en tiempo y espacio, todo lo cual permite tener una idea aproximada del estado del Desarrollo Humano a escala mundial, regional y nacional. 

En Venezuela la Oficina Central de Estadística e Informática (OCEI) con apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), se ha dado a la tarea desde 1995, de publicar anualmente el “Informe Sobre Indice y Entorno del Desarrollo Humano en Venezuela”. Esta serie de informes dan una visión exhaustiva de la evolución del desarrollo, desde esta perspectiva, en el país. Internacionalmente el PNUD, desde 1990 ha venido anualmente publicando el “Informe sobre el Desarrollo Humano”, en el cual se hace un detallado y profundo análisis para los 174 países del mundo. 

Lo que se presentará a continuación, es una síntesis de la situación de Venezuela en el contexto internacional, latinoamericano y nacional. 

4. ¿ CÓMO ES NUESTRO DESARROLLO HUMANO A ESCALA MUNDIAL?

En términos comparativos Venezuela ha ocupado desde 1990 hasta el presente un buen puesto en el ranking de países. Su posición ha oscilado entre el puesto 42 y 47, alrededor de naciones como: Emiratos Arabes, Eslovaquia, Hungría e Islas Fiji. Este puesto le permite clasificarse dentro del conjunto de países de Desarrollo Humano Alto.

En América Latina, Venezuela ha ocupado, desde 1991 hasta 1995, de manera constante el puesto 5 entre los 19 países que conforman el subcontinente, por debajo de Chile, Costa Rica, Argentina y Uruguay. A partir de 1997, Panamá  desplaza a Venezuela al sexto lugar.

La ubicación de nuestro país se explica por la importancia que tiene la contribución del ingreso en la conformación del índice. El ingreso per cápita de Venezuela, producto de la industria petrolera, ha sido de los más altos del subcontinente. Esta tendencia no se reproduce en los valores de los otros dos componentes, - el Logro Educativo y la Esperanza de Vida – que han ocupado el séptimo lugar. 

5. ¿ CÓMO VA NUESTRO DESARROLLO HUMANO?

El IDH del país entre 1991 y 1995 desciende, al pasar de 0.8536 en 1991 a 0.7840 en 1995. En términos más cualitativos hemos pasado de Desarrollo Humano Alto a Desarrollo Humano Medio. Esta caída en las condiciones y oportunidades de vida de las personas puede evidenciarse con mayor claridad  en las veintitrés
 entidades del país.

Desde 1990 a 1995 el número de entidades clasificadas dentro de DH Alto disminuyeron. Para 1990 nueve (9) entidades se catalogaban de DH Alto: DF, Miranda, Aragua, Carabobo, Nueva Esparta, Bolívar, Anzoátegui, Zulia y Lara. En 1995, apenas seis años después, el panorama es otro: solo cuatro (4) se mantienen en el grupo de Desarrollo Humano Alto: DF, Miranda, Aragua y Carabobo. Las diecinueve (19) restantes se clasifican dentro del grupo de Desarrollo Humano Medio.   

El Dto. Federal y Miranda desde 1990 han ocupado los dos primeros lugares entre todas las entidades. En el lado opuesto, Delta Amacuro, Amazonas, Apure y Trujillo ocupan los últimos lugares del ranking. La brecha o diferencia entre las dos primeros entidades (DF y Miranda) y Delta Amacuro, para 1995, es del orden de 0.2553 o cercana al 30%. Estas diferencias evidencian la existencia de dos países, uno en el centro con la concentración de las mayores oportunidades y recursos; otro distribuido en el resto de la geografía nacional sin las mismas opciones.

Para 1990, la población que habitaba en las entidades de Alto Desarrollo Humano alcanzaba el 42.69% del total del país; cuatro años después, en 1995, el porcentaje disminuyó a 35.22%. Desde otra perspectiva, esto se traduce en que nuestras condiciones no solo han desmejorado sino que hay menos personas con acceso a las oportunidades básicas y universales para optar por una vida próspera y productiva.

La Esperanza de Vida, indicador de “stock” que mide las condiciones de morbilidad y mortalidad de la población, aumentó sensiblemente al incrementarse en el quinquenio analizado 1.18 años, de esta manera pasó de 71.20 en 1990  a 72.38 años en 1995. Esta mejoría es el resultado de las inversiones realizadas, sobre todo en infraestructura y equipamiento, lo cual fue posible a partir de la renta petrolera generada durante las dos décadas anteriores. La Tasa de Mortalidad Infantil (TMI), como indicador de coyuntura, expresa más sensiblemente las características de salud de la población más vulnerable: los niños. La TMI del país se redujo al pasar en 1991 de 23.94 fallecidos por cada mil niños nacidos vivos a 21.82 en 1995, lo cual describe una sensible mejoría de las condiciones de vida y de salud de la población. En 1995, el Distrito Federal tenia la Tasa más baja del país, 21.21 y Delta Amacuro la más elevada, 41.71.

En cuanto a la Educación, La Tasa de Matriculación Combinada
, la cual se construye a partir de la combinación de la Matrícula de Educación Básica, Educación Media y Diversificada, mas la Matrícula de Educación Superior, disminuyó en el lapso 1991 – 1995  de 62.31% en 1991 a 57.94% en 1995. En otras palabras, se redujo el número de niños y jóvenes dentro del sistema escolar. Si se revisa la Matricula Educación Básica, correspondiente a los niños en edades comprendidas entre los 6 y 14 años,  se observa que ésta ha disminuido de manera preocupante. En 1991, los niños matriculados constituían el 92.30 %, para 1995 esta cifra  desciende a 84.71%  niños. La situación adquiere matices más graves al revisar las cifras de Educación Media y Diversificada donde observamos que la matrícula para este nivel, sí bien muestra un leve ascenso, no alcanza valores satisfactorios. Para 1991, la matricula era de 21.14%, en 1995 es de 21.51%. Esto se traduce en que de cada 100 jóvenes entre 14 y 17 años, 79 están fuera del sistema educativo.  

Para 1995,  La Tasa de Educación Básica y Media más alta es la del estado Falcón con 96.19% y 27.27% respectivamente; las más bajas están en el  Estado Portuguesa con 71.29% y 10.36% respectivamente. 

El Ingreso per cápita, indicador más coyuntural y, por lo tanto, más sensible de los que integran el Indice estructural, cae de manera drástica en 21% durante el período 91-95, al pasar de  5266 a 4157 $PPA. Estas cifras son un reflejo de la crisis económica que viene padeciendo el país: la caída de la paridad de nuestra moneda frente al dólar, la pérdida del poder adquisitivo, la inflación, entre otros aspectos, afectan la disponibilidad de recursos económicos. A esta situación habría que agregar la distribución de la riqueza entre la población, medida a través del Coeficiente de Gini, índice que se construye con base en la curva de Lorenz y expresa el grado de distribución del ingreso. El índice toma valores entre la unidad y cero, mientras más cercano es a la unidad, significa una distribución más desigual del ingreso y cuando su tendencia es al cero, significa una distribución igualitaria del ingreso. El Indice de Gini más elevado y, por lo tanto desigual, es del Estado Miranda con 0.5617, estado donde la  riqueza se concentra en menos personas. El más bajo o equitativo es el de Trujillo con 0.3896.  

 Este componente  sin lugar a dudas influye en el descenso del IDH nacional y del de buena parte de las entidades.

6. DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE Y POBREZA

Las cifras más recientes de pobreza en Venezuela se ubican alrededor de un 50%, de acuerdo a la medición realizada según el Método de las Necesidades Básicas
. En este procedimiento se combinan aquellos indicadores que reflejan los requerimientos mínimos para subsistir: educación, vivienda, servicios sanitarios y trabajo. A partir de esta combinación se obtienen tres grupos de acuerdo al nivel de satisfacción o no de las necesidades mínimas descritas: No Pobres o con las Necesidades Básicas Satisfechas;  Pobres o con por lo menos una de las necesidades sin satisfacer y, por último, Pobres Extremos o con más de una necesidad sin cubrir. 

A fin de completar la medición y comparación de la situación del país según el lente del Desarrollo Humano, se calculó un IDH para poblaciones agrupadas de acuerdo al método de las Necesidades Básicas.   

Para la población considerada como No Pobres, el IDH alcanza un valor de 0.8481. Para los Pobres, el valor del IDH es de 0.6863, y para los considerados dentro de la categoría de Pobres Extremos el valor de su IDH es de 0.5794.

Dentro del grupo de los No Pobres, el estado con las cifras más elevadas es Miranda con 0.8667, en el extremo opuesto dentro del grupo de los Pobres Extremos, el estado con los valores más bajos es Delta Amacuro con 0.3708. De un análisis comparativo se desprende que la diferencia entre las dos entidades es bastante significativa, lo cual no hace sino acentuar la idea de que se está frente a dos países con profundas desigualdades de oportunidades y opciones para la gente. 

7. CONCLUSIONES

Para que el país asuma con posibilidades de éxito la meta del desarrollo desde cualquiera de sus modalidades es imprescindible que realice un verdadero esfuerzo en materia de educación y salud para todos. La producción de un país requiere de capital humano, pues es ahí donde está la verdadera clave para aumentar la productividad y la producción. 

Pero no todo estará cubierto con oportunidades de educación y salud garantizadas. Es imprescindible también garantizar condiciones sociales y políticas traducidas en seguridad, equidad, libertad y justicia, sobre las cuales las personas puedan desarrollar toda su creatividad para el logro de una vida plena.
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� Para estos años no se había decretado la creación del Estado Vargas, estado número 24 a partir de 1998.


� Cifras del Ministerio de Educación


� OCEI, Censo 1990





